
La presente obra, Aprendizaje-Servicio en entornos digitales. In-
novación y compromiso en la Universidad del s. XXI, incluye un 
conjunto de reflexiones de expertos en Aprendizaje-Servicio so-
bre el papel de esta herramienta metodológica en la formación 
en competencias blandas (soft skills) del estudiantado universi-
tario, en coherencia con el denominado modelo educativo que 
surge del denominado “Proceso de Bolonia”.
El Aprendizaje-Servicio permite aunar el aprendizaje curricular 
del estudiantado con la prestación de un servicio a la comuni-
dad y, de este modo, consigue una Universidad más compro-
metida con los problemas sociales, al tiempo que forma a un 
alumnado mucho más sensibilizado con las preocupaciones de 
su entorno, más capacitado para enfrentarse a los problemas del 
mundo real y mucho más consciente de la utilidad de lo que 
aprende en el entorno académico.
Por ello, recomendamos su lectura a quienes piensen que la mi-
sión de la Universidad no finaliza con la investigación y la do-
cencia, sino que va más allá, que debe perseguir la transferencia 
de su conocimiento hacia la sociedad y que ésta es no sólo po-
sible, sino muy necesaria en el ámbito de las Ciencias Sociales y, 
además, es factible mediante el Aprendizaje-Servicio.
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Acontecimientos como la pandemia del COVID-19 o la guerra entre Rusia y Ucrania, 
los movimientos migratorios incontrolados, los compromisos internacionales en De-
fensa y el desarrollo de los modernos Estados de bienestar son, entre otros, el telón de 
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1.	 INTRODUCCIÓN

Ante la necesidad de responder a los grandes desafíos que nos plantea el siglo 
XXI, y en un mundo que percibimos como cada vez más polarizado y tensionado, 
contribuir a la formación de ciudadanos a nivel tanto técnico como cívico y ético 
constituye una urgencia y un deber. En este sentido, son cada vez más frecuentes 
las iniciativas, recomendaciones y reflexiones sobre la necesaria cooperación entre 
las instituciones educativas y las organizaciones de la sociedad civil, asegurando 
el fomento de procesos formativos conectados con el entorno social y su mejora. 

Comprender que la cooperación entre instituciones educativas y otros agentes 
sociales es un elemento crucial para asegurar la calidad de la formación de los ciuda-
danos es hoy por hoy una exigencia que ya nadie cuestiona, porque las instituciones 
educativas por sí solas ya no son capaces de responder a los retos que afronta la so-
ciedad. Como instituciones de Educación Superior tenemos ante nosotros el reto (y 
la oportunidad) de buscar las herramientas y vías más oportunas para conseguirlo. 
El Aprendizaje-Servicio se ha convertido para muchas instituciones educativas en 
una metodología didáctica con potencial para contribuir a la consecución de esta 
finalidad, aunando la capacitación académica y la vinculación del aprendizaje con 
la respuesta a necesidades reales del entorno.
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1.1.	 La vinculación de las instituciones educativas con el entorno y sus necesi-
dades 

Desde los organismos internacionales (UNESCO 2021, 2022), las recomenda-
ciones dirigidas a las instituciones educativas hacen explícita la llamada a vincular 
el aprendizaje curricular con las necesidades reales de la comunidad, instando a 
promover procesos formativos que contribuyan a mejorar a las personas que van a 
tener un papel activo en la transformación del entorno en el que viven. En el caso 
de España, y si atendemos a la etapa educativa no universitaria, los fines y principios 
de la normativa educativa en vigor, la Ley Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, 
por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación 
(LOMLOE), recoge una referencia clara al desarrollo de las competencias clave 
como camino necesario para promover una formación integral que incluya en el 
perfil de salida del alumnado la competencia ciudadana, la competencia personal, 
social y de aprender a aprender, la competencia emprendedora, entre otras. Entre 
las competencias clave consideradas esenciales para la formación del alumnado en 
su formación básica, queda recogida la intencionalidad de formar a los estudiantes 
en la interacción con su entorno, a través de «la preparación para el ejercicio de la 
ciudadanía, para la inserción en la sociedad y la participación activa» (LOMLOE, 
modificación artículo 2, LOE), y la generación de parteneariados y trabajos en 
red con entidades sociales para favorecer la transformación social y comunitaria 
(LOMLOE, modificación artículo 10, LOE).

En el caso de la Educación Superior, tal y como establecen las directrices 
internacionales y en el marco del desarrollo competencial pretendido para los 
estudiantes, es necesaria la formación de profesionales altamente cualificados y, a 
la vez, socialmente responsables, comprometidos con la realidad social en la que 
se integran, capaces de aplicar en la práctica la formación que han recibido en su 
formación universitaria. Ello requiere el desarrollo de competencias académicas 
y profesionales sólidas que respondan a las demandas de la sociedad actual y a los 
retos de la sociedad del futuro, pero también la consideración del avance de di-
mensiones vinculadas con el desarrollo cívico, el pensamiento crítico, los principios 
éticos y el compromiso con la construcción de la paz, la defensa de los derechos 
humanos y valores de la democracia (UNESCO, 2009). 

La respuesta a estos retos y el diseño de estrategias, recursos y herramientas 
empleadas por las instituciones para conseguirlo es diversa. Son muchas las 
universidades que lo integran dentro de su estrategia de Responsabilidad Social 
Universitaria o la también llamada “misión social”, “tercera misión” o “tercer pilar”, 
y que recoge las diferentes formas de relación que establecen las universidades con 
la sociedad (García Gutiérrez y Corrales, 2020, pp. 258-259; Zayas Latorre et al, 
2018, pp. 7-8). Hace referencia, por tanto, a las diferentes estrategias, acciones y 
recursos que –a nivel de organización y gestión universitaria– se llevan a cabo para 
transferir a la sociedad los aprendizajes y avances científicos que se desarrollan en 
el ámbito de la Universidad. 
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En el marco de la Responsabilidad Social Universitaria en nuestro país, la Ley 
Orgánica 2/2003, de 22 de marzo, del Sistema Universitario incluye, en el título VI, 
artículo 18, la referencia explícita al Aprendizaje-Servicio como herramienta para 
contribuir a las prácticas de responsabilidad social y ciudadana:

4. Las universidades promoverán un desarrollo económico y social 
equitativo, inclusivo y sostenible que pueda favorecer la creación de empleo 
de calidad y mejorar los estándares de bienestar del territorio en el que se 
ubiquen. A tal efecto, reforzarán la colaboración con las Administraciones 
Locales y con los actores sociales de su entorno mediante los proyectos de 
Ciencia Ciudadana y de Aprendizaje-Servicio, entre otros mecanismos.

A nivel pedagógico, y con el impulso de renovación que vive la Universidad 
desde la configuración del Espacio Europeo de Educación Superior, cada vez son 
más comunes las propuestas pedagógicas basadas en las metodologías activas, que 
promueven el aprendizaje experiencial del alumnado conectado con las demandas 
de la realidad social y profesional, y que buscan la vinculación entre el aprendizaje 
de carácter curricular que se favorece desde las diferentes áreas y materias y su 
vinculación con las demandas de la vida en sociedad. En este contexto, el Aprendi-
zaje-Servicio aparece como una herramienta pedagógica cada vez más extendida 
y reconocida a nivel internacional con potencial para acercar a las instituciones 
educativas de todas las etapas a la sociedad y sus demandas. La producción científica 
sobre el potencial pedagógico y transformador del ApS es abundante y cada vez 
más consolidada, y contribuye a su expansión como metodología pedagógica cada 
vez más presente en el contexto universitario.

Entre otra razones, este incremento en el interés por el Aprendizaje-Servicio 
como metodología de enseñanza y aprendizaje se explica por la constatación de 
que la implicación en proyectos de ApS tiene impactos en diferentes ámbitos: en el 
desarrollo académico (Eyler y Giles, 1999; Prentice y Robinson, 2010; Batchelder y 
Root, 1994), el desarrollo cívico (Gregorová et al, 2024; Eyler y Giles, 1999; Moely, 
Furco y Reed, 2008; Astin et al, 2000; Rubio, 2009) o el desarrollo personal, social, 
y de valores y conductas prosociales del alumnado (Afzal y Hussain, 2020; Celio, 
Durlak, y Dymnicki, 2011; Furco, 2003; Simonet, 2008; Mpofu, 2007). 

Junto con las instituciones educativas, también desde el ámbito del volun-
tariado y la participación social, se han detectado las oportunidades que ofrece 
el Aprendizaje-Servicio, que se convierte en una herramienta pedagógica con 
potencial para la formación de competencias de carácter transversal que pueden 
ser trabajadas en el ámbito no formal de la educación. Como parte de la Estrategia 
Estatal del Voluntariado y la Agenda 2030, en el año 2015, la Ley 45/2015, de 14 
de octubre, de Voluntariado, incorporó en el artículo 6, en concreto en la letra 
f, la referencia al voluntariado educativo, entendido como la oportunidad para 
integrar en el currículo escolar actividades complementarias en relación con 
entidades sociales, con referencia explícita al ApS. De acuerdo con la Ley del 
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Voluntariado, se consideran ámbitos de actuación del voluntariado, entre otros, 
los siguientes:

f) Voluntariado educativo, que como acción solidaria planificada e 
integrada en el sistema la comunidad educativa mejore las posibilidades de 
realización de actividades extraescolares y complementarias contribuyendo, 
en particular, a compensar las desigualdades que pudieran existir entre los 
alumnos por diferencias sociales, personales o económicas, mediante la 
utilización, entre otros, de programas de Aprendizaje-Servicio.

 Más adelante, en el artículo 22, la ley aborda la promoción del voluntariado 
desde las universidades y su conexión con la docencia y la investigación, como vía 
para contribuir a una formación del alumnado universitario implicado en su en-
torno (Granero, Solís y Solís, 2024). En concreto, la vinculación entre voluntariado 
y función educativa de las instituciones universitarias queda reflejada en el texto 
legal de la siguiente manera:

1. 	Las universidades, responsables de la formación universitaria de 
personas jóvenes y adultas, podrán promover el voluntariado dentro 
de sus ámbitos de actuación propios como son la formación, la 
investigación y la sensibilización de acuerdo con la normativa sectorial 
de aplicación.

2. 	Las actuaciones de voluntariado de las universidades tendrán como 
objetivo la formación y sensibilización de la comunidad universitaria 
en el voluntariado y podrán promoverse desde la propia Universidad o 
con la participación de entidades de voluntariado. La intervención de 
los integrantes de la comunidad universitaria en estos programas será 
libre y voluntaria y no supondrá la sustitución de la Administración en 
las funciones o servicios públicos que esté obligada a prestar por ley.

3. 	Las universidades fomentarán la docencia y la investigación en todos 
sus niveles en torno al voluntariado. Para ello, podrán suscribir 
convenios de colaboración con las Administraciones públicas y con otras 
instituciones y organismos públicos o privados, quienes, a su vez, podrán 
solicitar a las universidades cursos, estudios, análisis e investigaciones.

Sin tratarse de conceptos sinónimos, las experiencias de voluntariado y los 
proyectos de Aprendizaje-Servicio en el contexto de las instituciones de Educa-
ción Superior constituyen una oportunidad para la apertura de la institución 
universitaria a su entorno, y para la búsqueda de oportunidades de cooperación 
real para la transformación de la sociedad, y ofrecen al alumnado contacto real 
con su entorno. 
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1.2.	 La referencia a la rehumanización de la educación como eje de la labor 
educativa

El imperativo de promover un aprendizaje más significativo y vinculado con 
lo social, presente en todas las etapas educativas y muy demandado a nivel uni-
versitario, viene también reforzada por una invitación cada vez más recurrente 
a la necesidad de rehumanizar la educación. Así lo recogen de forma explícita 
publicaciones de la UNESCO que se han ido señalando en párrafos anteriores. En 
la publicación Caminos hacia 2050 y más allá (UNESCO, 2021) encontramos unani-
midad sobre la necesidad de que las Instituciones de Educación Superior estén al 
servicio de la comunidad. A su vez, la publicación Reimaginar Juntos Nuestros Futuros 
(UNESCO, 2022, p. 49) señala que «es necesaria la incorporación de pedagogías de 
cooperación y solidaridad en las instituciones educativas». La misma publicación, 
la primera de la UNESCO en recoger de forma explícita la referencia al ApS como 
metodología educativa, señala que:

El Aprendizaje-Servicio y el compromiso con la comunidad suavizan 
los muros entre el aula y la comunidad, desafían las suposiciones de los 
estudiantes y los conectan con sistemas, procesos y experiencias más amplios 
que sus propias experiencias[...]. El Aprendizaje-Servicio tiene el potencial 
de atraer la solidaridad como principio central a las pedagogías que resuelven 
problemas, en lugar de favorecer las soluciones que son simplemente las más 
convenientes.

Las recomendaciones de organismos internacionales (UNESCO, 2015, 2021, 
2022) reafirman lo que es evidente: construir instituciones sólidas requiere la cola-
boración estrecha entre docentes, entidades sociales, Administraciones Públicas y 
resto de los agentes de la comunidad educativa. Pese a los desafíos de un contexto 
marcado por la creciente polarización, son numerosas las instituciones que conti-
núan apostando por una educación orientada a formar ciudadanos conscientes, 
críticos y socialmente comprometidos, en la que se apuesta por situar a la persona 
en el centro.

Así lo refleja otra publicación reciente, promovida en el contexto iberoame-
ricano, y que es resultado de la colaboración entre el Centro Latinoamericano de 
Aprendizaje y Servicio Solidario (CLAYSS) y la UNESCO. La publicación La solida-
ridad como futuro de la educación (May y Tapia, 2024) supuso una vinculación explícita 
entre la práctica del Aprendizaje-Servicio solidario y la necesidad de configurar un 
nuevo contrato social educativo que venía promoviendo la UNESCO en Iberoamé-
rica. La publicación parte de la consideración de la solidaridad como eje central 
de la educación del futuro y, para constatar el potencial de esta afirmación, se hace 
un registro de experiencias reales de aprendizaje con impacto social presentes en 
muchas escuelas y universidades del contexto iberoamericano.

Este escenario se convierte en una oportunidad para concretar la responsa-
bilidad que adquieren las instituciones de Educación Superior de contribuir a 
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la transferencia del conocimiento y a la transformación de las sociedades y en la 
capacitación de profesionales capaces de hacerlo (Álvarez et al, 2017; Gargantini 
y Giraudo, 2022; Mantovani, 2022). El eje de la extensión y el compromiso social, 
concretado a través de la Responsabilidad Social Universitaria complementa y for-
talece la labor en la docencia, gestión e investigación de la institución universitaria 
(Martínez, 2007; Rubio y Escofet, 2017).

En la mayoría de los países de Occidente, se pretende que las relaciones sociales 
estén reguladas por los derechos y las leyes, teniendo por fundamento la justicia 
y la igualdad y, por tanto, actuando de acuerdo con la lógica de la equivalencia y 
la proporcionalidad. La referencia a estos aspectos resulta necesaria si tomamos 
en cuenta que se dan situaciones de no cumplimiento de derechos en muchas 
realidades sociales de la geografía mundial. Sin embargo, y en el caso concreto de 
los proyectos de Aprendizaje-Servicio, la referencia a la que nos dirigimos es a la 
que se recoge en el artículo 1 de la Declaración Universal de los Derchos Humanos 
y que hace alusión a la fraternidad, que lleva implícita, junto con la atención de 
los derechos, la necesaria consideración de los deberes que adquirimos hacia los 
demás, incluyendo la intersubjetividad que, en el caso que nos atañe en este trabajo, 
resulta un aspecto central (Esquirol, 2024, pp. 118-120).

Junto a los principios de libertad e igualdad, el «deber de fraternidad» consti-
tuye una categoría central que es necesario abordar en todas las etapas educativas, 
y que debe servir para orientar y para analizar los procesos educativos con una 
perspectiva inclusiva y de búsqueda de justicia social. Se insta a las instituciones 
educativas a fomentar un tipo de educación que explicite la responsabilidad que 
tenemos de salvaguardar la vida en común y la del planeta para las generaciones 
futuras. Así, las instituciones de todas las etapas educativas, y de forma particular 
las Instituciones de Educación Superior, deben orientarse, junto con la apuesta 
por la capacitación técnica y rigurosa de excelentes profesionales, al cultivo del 
compromiso solidario con quienes están en condiciones menos favorables. 

En este contexto surgen voces que reclaman una redefinición de la idea de pro-
greso y la necesidad de promover un humanismo nuevo, más fraterno y solidario. 
El cuidado se presenta como el camino para conseguirlo: «el cuidado no es una 
opción, es el aprendizaje fundamental. O aprendemos a cuidar o pereceremos» 
(Toro, 2011). Así, van surgiendo también voces que hablan de la necesidad de un 
cambio de paradigma, en la educación y en la invstigación, que sitúe a la persona 
en el centro. Esta llamada se relaciona de forma directa con la labor formativa, de 
investigación y extensión social que se lleva a cabo desde la Universidad y en la que 
los proyectos de ApS tienen mucho que aportar. 

La referencia al bien común resulta aquí un aspecto que otorga un marco de 
referencia más hondo y ambicioso, ya que el principio del bien común nos vincula 
con los demás y, desde la aportación de la dinámica y la lógica del don, siguien-
do a Francesc Torralba (2012, p. 11), aparece como horizonte que supera toda 
perspectiva de cálculo, un renovado significado de la acción de educar. Cuando 
el debilitamiento del nexo social se acentúa, resultan importantes los enfoques y 
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aproximaciones educativas, organizativas que apuestan por el establecimiento de 
compromisos y vínculos, el sentido de pertenencia y la corresponsabilidad. Cuando 
provocamos un sistema educativo, social y político en el que el queda justificado el 
interés personal como fin y desligado del interés general y el bien común, la fractura 
es evidente (Naval, 1995, pp. 97-98; Naval y Laspalas, 2006). 

2.	 EL APRENDIZAJE-SERVICIO COMO METODOLOGÍA EDUCATIVA 
PARA LA FORMACIÓN CÍVICA Y SOCIAL 

2.1.	 Conceptualización del Aprendizaje-Servicio

Es relativamenten frecuente que los docentes que se acercan a proyectos y ex-
periencias de Aprendizaje-Servicio manifiesten familiaridad con el planteamiento 
de los proyectos, sus fines y su desarrollo. Para muchos, responde a una forma de 
comprender el proceso formativo que se ajusta a una intencionalidad que va más 
allá de la enseñanza de contenidos de carácter curricular y que responde bien a la 
formación de una capacitación competencial como la que se pretende en nuestros 
sistemas educativos hoy. Es por ello que suele decirse que el Aprendizaje-Servicio no 
es un invento, sino un descubrimiento (Batlle, 2013), que se arraiga en el sentido 
mismo de la labor de educar. 

La comprensión del potencial pedagógico del Aprendizaje-Servicio y su integra-
ción curricular resultan complejas por la naturaleza multidimensional y multidisci-
plinar de los proyectos. Las conceptualizaciones y definiciones que existen a nivel 
internacional para su comprensión son múltiples y muy variadas (Sigmon, 1994; 
Shumer y Belbas, 1996; Brandell y Hinck, 1997; Lozada, 1998; Stanton, Giles y Cruz, 
1999), y responden a diversidad de contextos, realidades, finalidades y dimensiones 
en las que se desarrollan los proyectos de Aprendizaje-Servicio. Tal y como afirma 
Andrew Furco (2022), referencia a nivel internacional en la institucionalización del 
Aprendizaje-Servicio y en la sistematización de sus impactos sobre el aprendizaje 
y el desarrollo comunitario, el Aprendizaje-Servicio es una metodología didáctica 
altamente contextualizada que se concreta y despliega de acuerdo con las finali-
dades, realidades y prácticas de cada institución en particular, para convertirse en 
un enfoque educativo que se va ajustando a la naturaleza características de cada 
institución. No obstante, y siguiendo a Titlebaum et al. (20249: “la historia de la 
práctica del Aprendizaje-Servicio antecede largamente al término en sí mismo”. El 
Aprendizaje-Servicio es, en realidad, una forma de entender el proceso educativo y 
su desarrollo que, con o sin denominación expresa, han llevado a cabo profesores 
comprometidos con su labor educadora.

A pesar de la diversidad de definiciones existentes para conceptualizar el ApS, 
existe conseno generalizado en el contexto educativo iberoamericano al entenderlo 
como: “una propuesta educativa que combina procesos de aprendizaje y procesos 
de servicio a la comunidad en un solo proyecto bien articulado donde los partici-
pantes aprender al trabajar en necesidades reales del entorno con la finalidad de 
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mejorarlo” (Puig, Batlle, Bosch y Palos, 2007). La existencia de un acuerdo más o 
menos generalizado en su consideración es una particularidad de nuestro contexto 
y responde al sistematizado y generoso trabajo que se ha realizado de encontrar 
puntos de consenso entre instituciones de diferentes etapas educativas, entidades 
sociales, Administración Pública y resto de agentes implicados en los múltiples 
matices del desarrollo del ApS. Se lo debemos en gran parte al trabajo de Roser 
Batlle, y a la Red Española de Aprendizaje-Servicio que, desde sus inicios, procuró 
el «trabajo horizontal y coordinado» en la expansión del Aprendizaje-Servicio en 
el territorio español (Batlle, 2013). Luego han sido otras las redes e iniciativas que 
han contribuido a su consolidación.

Dicho de otro modo, el ApS es una práctica educativa en la cual el alumnado 
aprende mientras actúa sobre necesidades reales del entorno con la finalidad de 
mejorarlo, aplicando para ello los aprendizajes que ha ido desarrollando en su 
aprendizaje curricular. Se trata de propuestas de aprendizaje promovidas tanto 
desde el contexto educativo formal como desde el ámbito no formal o informal de 
la educación, y que tienen la intencionalidad de vincular aprendizajes con servicio 
voluntario a favor de una necesida social. El ApS parte de una premisa muy sencilla 
y potente a la vez:

1.	 El aprendizaje mejora el servicio y lo que se aprende en el marco de las 
diferentes áreas o materias implicadas en el proyecto a nivel curricular, 
se puede transferir en forma de acción, como servicio de calidad que 
se ofrece a la comunidad local, al entorno. 

2.	 La acción de servicio voluntaria ofrecida para responder a la necesidad 
detectada en la comunidad contribuye a la mejora el aprendizaje 
curricular pretendido desde la institución educativa. Al responder a una 
realidad concreta a través de él, se le dota de sentido. Se promueve, de 
este modo, un aprendizaje más significativo y competencial.

Podemos entender, en definitiva, el Aprendizaje-Servicio como un modelo 
educativo que adquiere sentido a partir de la integración de sus dos componentes 
clave (Tapia, 2001): 

1.	 Aprendizaje: Los proyectos de Aprendizaje-Servicio tienen una 
intencionalidad educativa explícita, vinculada con el desarrollo 
competencial del alumno, al contemplar el desarrollo de conocimientos, 
habilidades y destrezas, actitudes y valores. Así, y aunque los proyectos 
de Aprendizaje-Servicio son más frecuentemente desarrollados en el 
contexto formal de la educación, su aportación también es clara para el 
ámbito no formal e informal de la educación, donde existen iniciativas 
de mucho impacto.

A su vez, el aprendizaje que comporta no se limita al aprendizaje del estudiante, 
sino que se hace extensivo para el profesorado y el resto de los agentes educativos 
implicados en el desarrollo de los proyectos, con especial referencia a las personas 
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y entidades destinatarias del servicio. Los aprendizajes promovidos a través de los 
proyectos de Aprendizaje-Servicio se trabajan de forma forma global e interdisci-
plinar (Santos et al. 2015), suponiendo mayor transversalidad. 

2.	 Servicio: La realización de una acción de servicio concreta, que 
responde a una necesidad que ha sido previamente identificada por 
el alumnado en colaboración con la entidad social de la comunidad, 
introduce el componente aplicado y significativo de los proyectos. Al 
tener que diseñar una acción concreta de servicio, contribuye a que el 
aprendizaje desarrollado en el aula esté orientado a una situación real 
y conocida, lo que aporta significativiad al aprendizaje y comporta una 
mayor implicación del alumnado, que experimenta que su aprendizaje 
y su servicio contribuyen a un fin con el que se implica. 

De este modo, la vinculación entre el aprendizaje curricular y su aplicación 
al servicio de la comunidad constituyen un binomio inseparable que genera 
una realidad nueva que intensifica los efectos de cada uno de ellos (Batlle, 2013; 
Martínez-Odría y Gómez Villalba, 2017), “creando un círculo virtuoso en el que el 
aprendizaje aporta calidad al servicio que se presta y el servicio otorga sentido al 
aprendizaje” (Batlle, 2020, p. 15).

2.2.	 Elementos configuradores de los proyectos de Aprendizaje-Servicio

Siguiendo las aportaciones que han ido registrando diferentes expertos, los 
elementos que podemos considerar como configuradores de un proyecto de 
Aprendizaje-Servicio son los siguientes (Martínez Odría, 2025):

1. Protagonismo del alumnado en las diferentes fases de diseño, desarrollo y evaluación del 
proyecto. Los proyectos de ApS otorgan al estudiante un papel activo en las diferentes 
fases de desarrollo de la experiencia. Con variaciones en el nivel de protagonismo 
del alumnado, según haya sido la experiencia previa en el desarrollo de proyectos 
de este tipo y el grado de autonomía llevado a cabo, los estudiantes son quienes 
identifican las necesidades del entorno sobre las que actuar, la naturaleza del 
servicio con el que tratar de responder a la necesidad identificada, y el diseño del 
proyecto que se ejecuta. En la promoción de una formación competencial que 
contribuya a que se integren conocimientos, destrezas y valores, resulta esencial 
partir de la implicación activa y la autonomía del alumnado, capaz de identificar 
necesidades en el entorno con el apoyo del profesororado y las entidades sociales 
y con predisposición para diseñar, desarrollar y evaluar las acciones de servicio que 
se ejecuten. 

2. Atención a una necesidad real de la comunidad. La participación del alumnado 
en la identificación de las necesidades del entorno, así como en el diseño y de-
sarrollo de acciones concretas de servicio para darles respuesta en colaboración 
con entidades y agentes sociales, los capacita como ciudadanos activos y compro-
metidos con la mejora de su entorno más cercano. La participación activa, como 
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derecho y deber de los ciudadanos para contribuir a la mejora de la sociedad, se 
concreta en la implicación real y efectiva en la respuesta a una necesidad social 
que ha sido previamente identificada y para la que se aplica el aprendizaje abor-
dado en el aula.

3. Vinculación de la acción de servicio con las finalidades y objetivos aprendizaje. A 
diferencia de lo que ocurre en otro tipo de actividades de implicación social, como 
–por ejemplo– el voluntariado, donde el servicio solidario prestado constituye el 
elemento definitorio, en los proyectos de ApS, la realización de un servicio solidario 
en favor de una necesidad social se vincula curricularmente con los aprendizajes 
previstos para la actividad. En un proyecto de Aprendizaje-Servicio, ambos ele-
mentos, aprendizaje y servicio, son necesarios, formando un binomio inseparable. 
Esta vinculación entre objetivos de aprendizaje y objetivos de servicio voluntario 
puede darse en el marco de una asignatura o curso, o en el marco de un proyecto 
más amplio o de la institución educativa en su conjunto. La búsqueda intencional 
de conexiones entre las finalidades educativas pretendidas y las actividades de 
servicio voluntario a la comunidad está presente y es lo que define a un proyecto 
de Aprendizaje-Servicio.

4. Ejecución del proyecto (preparación, desarrollo y evaluación). Junto con el trabajo de 
sensibilización y acercamiento a la necesidad social sobre la que se va a intervenir, 
los proyectos de Aprendizaje-Servicio requieren de la ejecución real del proyecto, 
promoviendo la implicación real y efectiva de los estudiantes en su desarrollo y 
la interacción con la entidad social y destinataria. Supone para el alumnado la 
oportunidad de puesta en acción de las diferentes fases de implementación de los 
proyectos y el desarrollo de las destrezas necesarias para hacerlo con autonomía, 
en coordinación con otras instituciones y con el consecuente proceso de reflexión 
y evaluación. El diseño de un proyecto, por detallado y acertado que sea, no tiene 
validez si no es implantado en la práctica.

5. Reflexión. Como en el caso de otros proyectos e iniciativas pedagógicas 
que procuran el aprendizaje significativo y competencial, la literatura científica 
reconoce a la reflexión un papel central en los proyectos de Aprendizaje-Servicio. 
Para hablar de verdadero aprendizaje, es necesario que se dé un proceso de 
reorganización de las propias ideas, que se enriquecen y ajustan a medida que se 
adquieren nuevas experiencias. Cuando se aplican procesos reflexivos sistematiza-
dos se favorecen aprendizajes más profundos y significativos (Morín-Fraile et al., 
2020). Siguiendo a Eyler et al. (1996) es necesario favorecer una reflexión continua, 
conectada, desafiante y contextualizada. Se recomienda hacerlo a través de espa-
cios, tiempos y ejes de reflexión (contextos sociales, valores y derechos humanos, 
dinámicas grupales y aprendizajes adquiridos), utilizando para ello diferentes 
instrumentos y dispositivos (Domingo, 2008, 2013, Páez y Puig, 2013 y Tapia, 2015). 
Todo ello favorece que la acción de servicio ejecutada se vincule con los resultados 
de aprendizaje perseguidos. El componente de reflexión es, a su vez, el que dife-
rencia al Aprendizaje-Servicio de otras prácticas educativas más asistemáticas que 
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se promueven en las aulas (Ash y Clayton, 2004; Brockbank y McGill, 2002; Eyler 
et al., 1996 y Páez y Puig, 2013).

Tabla 1. Componentes configuradores de los proyectos de Aprendizaje-Servicio 

Protagonismo del alumno Los estudiantes adquieren un papel activo y compro-
metido en la detección de las necesidades sociales, y 
diseñan, ejecutan y evalúan los proyectos de servicio 
para darles respuesta.

Atención a una necesidad real La detección de una necesidad social real e identifica-
da en el entorno es lo que determina el enfoque del 
proyecto y el éxito de sus resultados.

Conexión objetivos curriculares El diseño, ejecución y evaluación del proyecto se lleva 
cabo atendiendo los objetivos de aprendizaje pretendi-
dos desde las diversas áreas o cursos implicados en su 
desarrollo. 

Ejecución del proyecto de servicio El diseño del proyecto debe culminar en su ejecución, 
para dar así respuesta a la necesidad social identificada.

Reflexión El desarrollo de procesos de refexión sistemática 
contribuye al aprendizaje significativo pretendido y a la 
vinculación entre objetivos de aprendizaje y objetivos 
de servicio. 

Elaboración propia.

3.	 DESARROLLO DE LOS PROYECTOS DE APRENDIZAJE-SERVICIO. 
ETAPAS Y FASES

Al igual que ocurre en el caso de cualquier proyecto educativo o de innovación 
que se desarrolla en las instituciones educativas, los proyectos de Aprendizaje-
Servicio se implementan a través de una serie de etapas y procesos, que les otorgan 
sistematización y favorecen la integración curricular. Existen diferentes propuestas 
de esquematización del itinerario de un proyecto de Aprendizaje-Servicio, aunque 
hay en el contexto iberoamericano un acuerdo generalizado al considerar la 
existencia de tres grandes momentos de desarrollo de los proyectos. Siguiendo a 
Puig, Martín y Batlle (2013), hablamos de los siguientes: preparación, realización 
y evaluación. Se secuencian en tres etapas, en las que se identifican varias fases, que 
se detallan de modo más exhaustivo a continuación:
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Tabla 2: Etapas y fases de desarrollo de los proyectos de Aprendizaje-Servicio

FASE ETAPA

Preparación Elaboración del esbozo o borrador del proyecto

Relación con entidades sociales

Planificación del proyecto

Realización Preparación del proyecto y del grupo

Ejecución del proyecto con el grupo

Cierre con el grupo

Evaluación Evaluación multifocal

Elaboración propia.

3.1.	 Fase I. Preparación del proyecto

La realización del proyecto de Aprendizaje-Servicio requiere el tiempo pre-
vio de preparación, que implica –a su vez– una serie de tareas: elaboración del 
borrador, establecimiento de relaciones con las entidades sociales con las que 
se trabajará y planificación. La finalidad perseguida en esta primera fase es la de 
identificar todos los elementos previos necesarios para la realización del proyecto 
de Aprendizaje-Servicio.

Etapa 1. Elaboración del borrador del proyecto.

En el inicio de un proyecto de Aprendizaje-Servicio se parte de una primera pro-
puesta de tema que pueda resultar de interés para la consecución de las finalidades 
educativas y de compromiso social pretendidas. Ello implica establecer un punto 
de partida, a través de la identificación de una necesidad social en la que pueda 
intervenirse, y que estará vinculada con las finalidades educativas de la materia o 
área desde la que se promueve. 

Resulta, a su vez, importante tener una primera estimación del punto de partida 
del grupo que llevará a cabo el proyecto, su experiencia previa en el desarrollo de 
propuestas educativas de este tipo, sus conocimientos sobre la realidad sobre la 
que se pretende intervenir, así como el grado de implicación y alineación con las 
finalidades pretendidas a través de la experiencia.

Etapa 2. Relación con las entidades sociales.

Para la identificación de la necesidad social sobre la que se pretende actuar, 
resulta oportuno reconocer a las entidades sociales u otros agentes del entorno que 
trabajan en la comunidad y con los que se pueden establecer sinergias. El trabajo 
en red, como rasgo que caracteriza a los proyectos de Aprendizaje-Servicio, se ve 
reflejado en esta etapa. 
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Desde el primer momento, ya en el mismo planteamiento de un borrador, se 
le otorgará importancia a la participación activa del alumnado que, en base a la 
información obtenida sobre la necesidad del entorno y los aprendizajes promovidos 
desde las materias implicadas, realizará una propuesta de diseño del proyecto.

Desde la perspectiva docente, la labor será la de favorecer la generación de 
ideas para el diseño y ejecución del proyecto, teniendo siempre presente la realidad 
cercana a los alumnos y las necesidades detectadas en ella, que ofrecerá información 
más concreta sobre las condiciones detalladas de colaboración que deberán irse 
estableciendo. 

Como se señalaba anteriormente, resulta importante contar con la participación 
de personas e instituciones del entorno, que serán quienes ofrezcan una mejor 
identificación de las necesidades sociales reales sobre las que es preciso intervenir. 
Es también de utilidad poder conocer otras experiencias similares que se hayan 
desarrollado en el entorno más cercano o lejano y que sirvan de punto de partida o 
impulso, y así favorecer el desarrollo de proyectos más transversales y generalizables 
a diferentes realidades. A la hora de establecer vías de colaboración con entidades 
sociales es importante tomar en cuenta los diferentes modos de organización y 
finalidades, tratando de establecer compromisos de acuerdo, personas de contacto 
y calendarización en las fases de desarrollo del proyecto. Ayuda atender estas cues-
tiones de carácter más logístico para que no se entorpezcan los plazos y procesos del 
desarrollo de proyecto en los que participan instituciones de diferente naturaleza 
y procedimientos de trabajo. 

Etapa 3. Planificación del proyecto.

Tras la relación con las entidades sociales y el establecimiento de los términos 
más concretos de la colaboración, se da paso a lo que en sentido más estricto se 
considera planificación del proyecto, y que contemplará tanto aspectos de carácter 
pedagógico como de carácter organizativo:

Aspectos pedagógicos. 

•	 Objetivos educativos de aprendizaje y de servicio. 

•	 Actividades y metodologías de enseñanza-aprendizaje. 

•	 Sistema y herramientas de evaluación. 

Gestión y organización 

•	 Calendario y horario de realización del proyecto 

•	 Requisitos formales (permisos, autorizaciones, notificaciones, seguros…). 

•	 Recursos materiales, infraestructuras, equipamiento. 

•	 Cauces e instrumentos para la difusión del proyecto. 

•	 Presupuesto asignado. 
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De acuerdo con las recomendaciones de Puig, Martín y Batlle (2013), recogidas 
en la Guía de la Fundación Zerbikas, al final de esta primera etapa se debería contar 
con un esquema que respondiera a tres cuestiones esenciales y que denominamos 
esbozo del proyecto:

1.	 Necesidad o problema social al que se da respuesta desde la institución.

2.	 Actividad de servicio concreto que se desarrollará para responder a la nece-
sidad.

3.	 Aprendizajes, concretos y medibles, vinculados con los resultados previstos 
en la materia o materias implicadas que se van a lograr a través del desarrollo 
del proyecto.

Batlle (2020, pp. 102-106), en una publicación muy didáctica creada para 
acompañar pedagógicamente el proceso inicial de definir el punto de partida de 
un proyecto de Aprendizaje-Servicio, propone 5 estrategias básicas que resultan 
de utilidad:

1.	 Transformar. Partir de una experiencia previa ya llevada a cabo en la institución 
educativa, y que sea cercana al Aprendizaje-Servicio, puede ser una forma 
sostenible de iniciar un proyecto de Aprendizaje-Servicio, sobre todo si no 
hay trayectoria dilatada en este cambio. Este proceso de transformación de 
proyectos hacia el Aprendizaje-Servicio se realiza sistematizando los objetivos 
de aprendizaje, en el caso de que partamos de una experiencia próxima 
al voluntariado, o incorporando finalidad de servicio, en el caso de que 
partamos de proyectos de aprendizaje que carecen de un componente de 
vinculación social. 

2.	 Copiar. Existe multitud de iniciativas de Aprendizaje-Servicio que pueden ser 
adaptadas y transformadas en otros contextos, y que sirven de referencia, por 
su solidez, trayectoria o sostenibilidad. La página web de la Red Española de 
Aprendizaje-Servicio (https://www.aprendizajeservicio.net/) constituye un 
gran repositorio de proyectos, experiencias, documentos y propuestas que 
pueden ser transferidas a otros contextos y realidades.

3.	 Sumarse. Proyectos consolidados de Aprendizaje-Servicio que se desarrollan 
en otras áreas, titulaciones o instituciones educativas que puedan requerir 
de la incorporación de nuevos colaboradores pueden constituir otro buen 
punto de partida. Hay ámbitos de servicio ya consolidados en el Aprendizaje-
Servicio en los que la suma de nuevos colaboradores es altamente valorada.

4.	 Ofrecerse. No es infrecuente que en el entorno más cercano de la propia 
institución educativa se cuente con la presencia de personas, entidades 
sociales, Administraciones Públicas que trabajan a favor de causas sociales 
que pueden vincularse con proyectos de Aprendizaje-Servicio promovidos. 

5.	 Mapear. La exploración sistemática de necesidades del entorno es una fuente 
muy valiosa para la identificación de necesidades sociales sobre las que inter-
venir y para detectar socios colaboradores que ya actúan en ellas. Invitar al 
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alumnado a este trabajo de investigación del entorno, además de constituir 
una fase importante en la sensibilización sobre las necesidades sociales de 
nuestro entorno, es también una manera de aceramiento al tejido asociativo 
de la localidad y contribuye a una mayor implicación del alumnado con el 
proyecto desde sus fases inciales.

3.2	 Fase II. Realización del proyecto 

La realización o desarrollo del proyecto de Aprendizaje-Servicio consiste en la 
puesta en marcha del proyecto diseñado en la fase de preparación. Constituye la 
fase temporal más amplia, y puede variar según el tipo de proyecto promovido y la 
necesidad social a la que se pretenda dar respuesta. Al igual que ocurre con la fase 
previa de preparación, el desarrollo del proyecto implica diferentes etapas: 

Etapa 4. Preparación con el grupo.

Es la fase de planificación junto con los estudiantes del desarrollo concreto del 
proyecto, incorporando las propuestas y la implicación de todas las personas. Al 
finalizar esta fase de preparación sería recomendable contar con algún elemento 
que haga visible la planificación llevada a cabo y que haya sido desarrollado por el 
alumnado (mural, dossier, vídeo explicativo…). 

Puede resultar de ayuda tomar en consideración las siguientes cuestiones: 

1.	 Motivar al grupo. Resulta clave explicitar el sentido del proyecto realizado 
para que los estudiantes entiendan su utilidad y significatividad. Al inicio del 
proyecto es importante llevar a cabo una primera fase de acercamiento a la 
realidad o necesidad sobre la que vamos a trabajar para que los/las estudian-
tes tengan contacto con ella, reflexionen y vaya dándose una sensibilización 
progresiva sobre el tema. 

2.	 Traer al aula experiencias previas del mismo grupo y de otros que hayan 
resultado satisfactorias y sirvan de punto de partida y, a la vez, contribuyan 
a la implicación personal con el proeycto.

3.	 Partir de los intereses reales del alumnado aprovechando sus códigos y len-
guajes, y tratando de llevar a cabo el diseño del proyecto partiendo de este 
interés.

4.	 Contar con el testimonio real de personas ajenas al centro educativo que 
se hayan implicado en proyectos similares y que tengan una satisfactoria 
experiencia de participación. 

Una vez realizado el trabajo de motivación inicial del grupo y del proyecto, es 
necesario definir el diagnóstico de la situación o problema sobre el que queremos 
actuar, determinar los pasos clave de la planificación: qué, por qué, para quién, 
cuándo, dónde y con quién, los objetivos de aprendizaje y los objetivos de servicio 
perseguidos.
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Etapa 5. Ejecución con el grupo.

En la realización de los proyectos de Aprendizaje-Servicio, y de acuerdo con los 
dos elementos configuradores de los proyectos, será tenida en cuenta una doble 
vertiente de ejecución: los objetivos del aprendizaje y los objetivos del servicio. Ello 
requiere tomar en consideración algunas cuestiones: 

1.	 El seguimiento individualizado del aprendizaje y desarrollo competencial 
de cada estudiante, según las finalidades formativas pretendidas a través del 
proyecto.

2.	 La atención a la necesidad social identificada y la colaboración con la entidad 
social con la que se desarrolla el proyecto. 

3.	 El trabajo sobre el terreno (en contacto con la entidad social): asistencia, 
constancia, capacidad para establecer sinergias con la entidad, capacidad 
de ajustarse a las necesidades de las personas destinatarias del servicio.

4.	 El mantenimiento de los niveles de motivación de todo el grupo.

Durante el desarrollo del proyecto resulta de ayuda contar con material gráfico 
y audiovisual que sirva de registro del trabajo realizado y también como evidencia 
del aprendizaje y el servicio promovidos.

Etapa 6. Cierre del proyecto con el grupo, reflexión y celebración.

De forma transversal, y tal y como se señalaba anteriormente, la reflexión es 
una tarea que debe acompañar todo el proceso de ejecución del proyecto. La re-
flexión será sobre el propio aprendizaje y también sobre el proyecto llevado a cabo 
y sobre la relación establecida con la entidad y personas destinatarias del mismo, 
y está orientada a favorecer un análisis sobre la realidad social en la que hemos 
intervenido y sobre la labor de servicio llevada a cabo.

Para la significatividad de esta etapa, resulta necesario: 

-	 Identificar los aprendizajes logrados o reforzados a partir de la puesta en 
marcha del proyecto, vinculando las acciones de servicio llevadas a cabo con 
las finalidades educativas previstas desde las materias que han promovido el 
proyecto.

-	 Valorar el impacto que ha podido generar el servicio llevado a cabo en la 
respuesta a la necesidad social para la que ha sido diseñado el proyecto. 

Esta etapa debe apoyarse en los espacios de reflexión promovidos durante 
las etapas previas, y constituir un auténtico balance de la experiencia en sus dos 
dimensiones: la de aprendizaje y la de servicio. Junto con la reflexión, los proyectos 
de Aprendizaje-Servicio le otorgan un valor especial a la celebración de los apren-
dizajes promovidos tanto en el alumnado promotor de la experiencia como en las 
personas destinatarias del servicio. 
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3.3.	 Fase III. Evaluación multifocal 

En el caso de los proyectos de Aprendizaje-Servicio se habla de la evaluación 
mutifocal como aproximación más idónea para el análisis de los resultados obte-
nidos en el desarrollo del proyecto, porque contempla la evaluación de diferentes 
aspectos: el aprendizaje, el servicio, el trabajo en red y la propia labor educadora 
(Suárez, 2024). 

Los proyectos de Aprendizaje-Servicio utilizan herramientas e instrumentos 
de evaluacion del aprendizaje que los docentes podrían emplear para evaluar 
el aprendizaje en cualquier otra metodología docente aplicada en el aula. En el 
caso de la evaluación de otras dimensiones, como el servicio o el trabajo en red, 
resulta de relevancia la rúbrica de autoevaluación elaborada desde el grupo de 
investigación GREM de la Universidad de Barcelona (Puig et al. 2015). La rúbrica 
de autoevaluación está destinada a analizar 12 dinamismos que componen el 
Aprendizaje-Servicio, y establecer una valoración del grado de consecución de cada 
uno de ellos a través de diferentes niveles de logro. Éstos, a su vez, se agrupan en tres 
apartados: básicos, pedagógicos y organizativos. Los básicos, como indicadores de 
elementos fundamentales de un proyecto de Aprendizaje-Servicio. Los pedagógicos, 
como aquellos elementos de formación que conforman la propuesta educativa 
del proyecto. Y los organizativos, relativos a aspectos de logística de las instituciones 
implicadas en los proyectos. 

Entre los beneficios que aporta la aplicación de la herramienta, destaca la 
sistematización de los resultados y su presentación visual, de gran utilidad para la 
obtención de una visión global del proyecto. Autores como López de Arana et al. 
(2020), aportan otra herramienta para la evaluación en base a un cuestionario con 
45 ítems destinados a la autoevaluación de experiencias de Aprendizaje-Servicio 
universitario. Existen también algunas guías prácticas que son de utilidad para los 
docentes a la hora de sistematizar la evaluación más global del proyecto. Son entre 
otras, las propuetas por Batlle (2013), Uruñuela (2018) o las recogidas en la web 
de la Red Española de Aprendizaje-Servicio.

Junto con la propuesta de etapas y fases de los proyectos, resulta de relevancia 
la aportación de Tapia (2015), autora de referencia en el ámbito del Aprendizaje-
Servicio que, junto con la propuesta de etapas de desarrollo de los proyectos, en su 
caso, a través de grandes etapas (motivación, diagnóstico, planificación, ejecución 
y cierre), incorpora la referencia a tres procesos transversales: la reflexión, la sistema-
tización y la evaluación de los proyectos.

Por su contribución a articulación de la identidad pedagógica de un proyecto 
de Aprendizaje-Servicio, es relevante atender estos tres procesos transversales de 
forma más exhauastiva:

-	 Lugar prioritario otorgado a la reflexión: elemento central y vertebrador y que 
lo diferencia el ApS de otras prácticas más asistemáticas (Ash y Clayton, 2004; 
Brockbank y McGill, 2002; Eyler, 2002; Eyleret al., 1996; Hatcher y Bringle, 
1997; Hatcher et al., 2004; Martín, 2009; Páez y Puig, 2013). A través de ella 
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se potencia la interiorización de los aprendizajes y competencias promovidas 
en el desarrollo de los proyectos.

-	 El registro, sistematización y comunicación: recopilación de evidencias de las 
actividades realizadas, organización y dotación de sentido de los registros 
recopilados y comunicación fundada en la empatía y el respeto por la iden-
tidad del otro.

- 	 La evaluación: considerada como proceso y etapa. Como proceso, la evalua-
ción es fundamental para objetivar resultados, reafirmar o ajustar rumbos y 
para identificar aciertos y errores. En los proyectos de Aprendizaje-Servicio 
deben ser evaluados los aprendizajes y el servicio, elementos configuradores 
de la metodología del ApS. Es importante no descuidarla e incorporarla en 
la planificación del proyecto con actividades específicas. Una vez cerrado y 
evaluado el proyecto con el alumnado, la evaluación como fase final, abre 
un espacio de reflexión de la experiencia. 

Figura 1. Etapas y procesos de un proyecto de Aprendizaje-Servicio

Fuente: Elaboración propia basada en las aportaciones de Puig, Martín y Batlle (2008) y Tapia 
(2015).

La propuesta de secuenciación de etapas y fases, junto con los procesos trans-
versales planteados, otorga sistematización a los proyectos, pero no constituye una 
hoja de ruta de obligado cumplimiento en todos los proyectos. La variabilidad en el 
desarrollo de las experiencias de Aprendizaje-Servicio depende de muchos factores 
que son específicos de cada proyecto: su naturaleza, necesidad social atendida, la 
autonomía del grupo, el perfil y demandas de las personas y entidades destinatarias, 
el trabajo en red con las organizaciones sociales, o las experiencias previas de las 
personas participantes, entre otras. Se trata, por tanto, de etapas y fases generales 
que se van ajustando a cada uno de los proyectos.
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4. 	 CONCLUSIONES

En el caso de las instituciones de Educación Superior, en la primera década 
del siglo xxi se fue conformando lo que Saltmarsh (2017) describe como “giro 
colaborativo en la Educación Superior”, un cambio significativo en el modo en el 
que el conocimiento y la investigación se incorporan a las prácticas y políticas de 
implicación social universitarias. Así, se empieza a reclamar que las universidades 
se configuren como instituciones comprometidas más que como instituciones con 
proyectos y programas de compromiso con la comunidad, incorporando en la 
docencia, la investigación y la extensión social la referencia a los grandes desafíos 
de la sociedad y la búsqueda de respuestas para formar a ciudadanos que puedan 
y quieran hacerles frente, y se haga con implicación real y concreta.

La producción científica sobre el Aprendizaje-Servicio y su contribución a 
la formación integral del alumnado es abundante y cada vez más consolidada. 
Se ha centrado, sobre todo, en medir el impacto que tiene en el aprendizaje del 
alumnado, en el desarrollo de competencias y en los beneficios que genera para 
las personas de las entidades sociales y, en los últimos años, se ha incrementado 
de manera significativa el número de instituciones que plantean la incorporación 
de proyectos de Aprendizaje-Servicio en sus políticas institucionales de extensión 
social, como una forma de contribuir a los fines fundacionales de la institución. 

A nivel pedagógico, el Aprendizaje-Servicio como metodología activa que 
promueve el aprendizaje experiencial y vinculado con la práctica, responde a la 
demanda de renovación pedagógica que viven las instituciones educativas de todas 
las etapas. A través de la vinculación del aprendizaje curricular y el servicio a una 
necesidad identificada en la comunidad, los proyectos de Aprendizaje-Servicio se 
convierten en actividades con potencial para educar en el compromiso y la justicia 
social, a través de los resultados de aprendizaje promovidos desde las aulas. Como 
indican Baldwin et al. (2007), la implicación en proyectos de Aprendizaje-Servicio 
genera oportunidades para educar una mirada crítica, al poner el acento en la 
necesaria implicación de las personas, instituciones y entidades sociales para darles 
respuesta y generar un cambio social, haciéndolo en base al aprendizaje y la inves-
tigación promovidas desde la Universidad.

Para favorecer la consecución de los fines educativos y de servicio que preten-
den, las experiencias de Aprendizaje-Servicio deben desarrollarse de acuerdo con 
los rasgos definitorios de los proyectos y las fases correspondientes. Si bien no po-
demos hablar de una rígida estructura que han de mantener todos los proyectos de 
Aprendizaje-Servicio, y más bien hablamos de una práctica contextualizada que se 
ajusta a la variabilidad de cada proyecto e institución, conocer las diferentes etapas 
y fases, así como los procesos transversales de reflexión, sistematización y difusión, 
contribuye a la solidez de los proyectos, a su calidad y sostenibilidad.
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La presente obra, Aprendizaje-Servicio en entornos digitales. In-
novación y compromiso en la Universidad del s. XXI, incluye un 
conjunto de reflexiones de expertos en Aprendizaje-Servicio so-
bre el papel de esta herramienta metodológica en la formación 
en competencias blandas (soft skills) del estudiantado universi-
tario, en coherencia con el denominado modelo educativo que 
surge del denominado “Proceso de Bolonia”.
El Aprendizaje-Servicio permite aunar el aprendizaje curricular 
del estudiantado con la prestación de un servicio a la comuni-
dad y, de este modo, consigue una Universidad más compro-
metida con los problemas sociales, al tiempo que forma a un 
alumnado mucho más sensibilizado con las preocupaciones de 
su entorno, más capacitado para enfrentarse a los problemas del 
mundo real y mucho más consciente de la utilidad de lo que 
aprende en el entorno académico.
Por ello, recomendamos su lectura a quienes piensen que la mi-
sión de la Universidad no finaliza con la investigación y la do-
cencia, sino que va más allá, que debe perseguir la transferencia 
de su conocimiento hacia la sociedad y que ésta es no sólo po-
sible, sino muy necesaria en el ámbito de las Ciencias Sociales y, 
además, es factible mediante el Aprendizaje-Servicio.

APRENDIZAJE-SERVICIO  
EN ENTORNOS DIGITALES.  
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